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ROÑICA, 

El día 26 del mes pasado r ind ió 
su espí r i tu á Dios uno de los hom-

La linvifcTA se ocupíii"í de todos los libros 
y demás puVücaciones científicas y literarias 
que se reuiitan á la Dirección. 

Los autores serán responsables de sus es
critas. 

Véanse los precios de suseficion en la cu
bierta. 

bres que más prodigiosa actividad 
han desplegado en su vida, aten
diendo á las relaciones de la amis
tad v al lo^ro de una desabocada 
posición conseguida por el trabajo 
y la honradez. 

D . Vicente M a r q u é s y Gorr iz des
de muy joven e m p e z ó á dar patente 
muestra de su amor al trabajo 
animado por su extraordinario es
pí r i tu de empresa, y en la agri
cultura, en el comercio y en la i n 
dustria e n c o n t r ó abundantes ma
nantiales para satisfacerlo siendo 
útil á la sociedad, alcanzando me
recidamente el respeto y la consi
de rac ión de sus conciudadanos y 
acrecentando su caudal sin provo-
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a envidia ni las m u r m u r a c i ó 
Je los d e m á s . Contratista de 

obras púb l i ca s , de suministros á 
establecimientos de la 
del Estado, empresario de servi
cios de índole variada cumpl ió 

provincia y 

fielmente y con probidad sus com
promisos sin el menor reproche, 
y rio acud ió á él n ingún amigo en 
demanda de cualquier favor sin 
ser noble y generosamente atendi
do. En Cuanto á sus enemigos? na
da decimos porque estamos segu
ros de que no tuvo ninguno. 

Afil iado en política al partido 
liberal-conservador no h a b r á en 
Teruel nadie, seguramente, que 
ponga en duda la sinceridad de 
sus convicciones y la abnegac ión 
y catpniano des in te rés conque lo 
sirvió p re s t ándo le su valiosa coo
peración y constante entusiasmo 
en cuantas contiendas legales hubo 
de intervenir necesitado de su es-
forzodo empuje. 

Una penosa enfermedad de la que 
en su incipiencia nadiehizocaso, ha 
ido por grados paralizando su v i 
da encarnada en vigoroso organis
mo, como si la Providencia hubie
ra querido mostrarnos una vez más 
que no hay cons t i tuc ión por ro
busta que parezca capaz de resis
tir á un poco de frió ó un poco 
de humedad, hasta que en la ma
ñana del día seña lado falleció en
tre las lágr imas de su afligida fa 
milia y el profundo dolor de sus 
buenos y numerosos amigos. 

Su entierro fué una imponente 
manifes tac ión de duelo y de ca
r iño á su memoria en la que toma
ron p-irte todas las clases y signi
ficaciones polít icas de Teruel , hon
rando de ésta manera al hijo del 
trabajo, á la perseverancia en sus 
opiniones y al noble y generoso 
amigo de todos. 

Del gran espír i tu de* Vicente 

M a r q u é s , todos los turolenses de
bemos guardar alga en nuestro es
píritu para honra nuestra y de la 
patria que nos vió nacer, 

i Descanse en paz! 

Con mucho gusto participamos 
á nuestros lectores que en breve 

pub l i ca r á en la Gacela de M a 
dr id el anuncio de la subasta de 
las secciones 3.a y 4.a de la carre
tera de p r imer orden de esta Capi
tal á T a r a n c ó n , entre Vi l le l y L i 
bros. Muchos braceros podrán en
contrar trabajo en estas obras que 
debe rán empezar en la p róx ima 
primavera y con su producto aten
derán al sustento de sus familias 
en este a ñ o • q u é vá presentando 
todos los caracteres indispensables 
para considerarlo del todo malo, 
porque hay muchas enfermedades, 
mucho hambre y poco dinero. 

E l s e ñ o r ministro de Fomento 
ha acordado la subasta de estas 
obras accediendo á la incansable 
actividad é iniciat iva del goberna
dor s eño r O r d á x y al celo que de 
cada vez m á s — y esto lo decimos 
con gran s a t i s f a c c i ó n — v a n desple
gando todos nuestros representan
tes, • 

Así, as í , arr imando el hombro 
es como se vencen los obs tácu los 
que se oponen al bienestar de los 
pueblos. 

Debido á los m a g n á n i m o s senti
mientos de nuestras primeras au
toridades c iv i les ,ec les iás t icas y m i 
litares secundadas eficazmente por 
todos nuestros representantes en 
C ó r l e s , la D i p u t a c i ó n , Ayunta
miento, Sociedad E c o n ó m i c a y le
trados defensores de los reos Pe-
Uicero, Gracia y Chopo que fueron 
sentenciados á la pena de muerte 
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por esta audiencia de lo criminal 
con mot ivo del robo con ocasión 
del cual resulto homicidio, delito 
cometido en el Mas de las Blancas 
(Aliaga) , S, M , la Reina en nom
bre del Rey D Alfonso X I I I usan • 
do de la mas preciada de sus re 
gias p r e roga t í va s . indultí) el día 23 
de Enero de tan terrible pena á 
aquellos desgraciados, cooml i tán
dola por la inmediata. 

Inmensa fué la satisfacción que 
a! saberse la noticia llenó todos los 
corazones compasivos y no menos 
grande la de los vecinos/ le Aliaga 
en cuyoVecinto seestaba preparan
do el pa t íbu lo 

Por tan humanitario éxito con
signamos nuestra s incerá felicija-
ción al l i m o . Sr. Obispo, Gober
nadores civi l y mi l i ta r ; diputados, 
senadores y á todas las corporacio
nes y paftreulares que han lleva Jo 
sus súpl icas de p e r d ó n hasta las 
gradas del T r o n o , desde eJ cual 
tan dignamente rige á E s p a ñ a la 
augusta Señora v Reina D.a Ma-
ría Cristina, tesoro de liberalida
des y piadosos sentimientos. 

Hay bastantes ayuntamientos en 
la provincia que tienen retenidos 
fondos en la Caja de Ins t rucc ión 
pr imaria por obligaciones de per
sonal que no ha prestado servicios 
por causas no imputables ni cá los 
pueblos ni á falta de omis ión ni 
negligència por parte de las auto
ridades municipales, y sin embar
go, se les niega su devo luc ión fun
d á n d o s e en un acuerdo que en una 
de sus sesiones t o m ó á este p ropó
sito la Junta provincial de Ins
t rucc ión 

Suplicamos á los. dignos i n d i v i 
duos de esta Junta, en nombre de 
los pueblos perjudicados, que vean 

las disposiciones vigentes sobre es
ta i/i ateria y procuren, dentro de 
la justicia 6 de la equidad,, atender 
sus reclamaciones para que les sea 
más fácil con el dinero retenido en
jugar parte de sus descubiertos; 

N c dudamos que el señor Go
bernador presidente de la Junta, 
en sus hiudablcs deseos de aten
der las justas reclamaciones de los 
pü.ebíos, p res ta rá á este asunto su 
itustr a d a c o -> P e ra c i ó n. 

El contador de fondos m u n i c i 
pales del avuntamienlo de esta ca
pital D. Agustín Sánchez y el de 
los provinciales D. Gaudencio Ge-
Ua, han sido invitados P u r la D i 
rección dé Admin i s t r ac ión local 
para a s i s t i r á la asamblea que ten
drá lugar en M a d r i d á fin de for
mular el reglamento de contabil i
dad provincial y municipal . Estos 
inteligentes funcionarios han re 
nunciado, con sentimiento, á esta 
honrosa dist inción por motivos de 
salud y por los muchos servicios 
económicos á que en est¿i época 
del a ñ o tienen que dedicar su com
petencia y laboriosidad. 

En los ú l t imos días «Jé Enero 
falleció, tras una larga y desespe 
rante agonía, el Sr. D . Ignacio 
José Escobar, m a r q u é s de Valde-
iglesias, propietario de L a PJpoca, 
hombre modes t í s imo que h a b í a 
hecho un verdadero sacerdocio de 
la carrera del periodismo, a la 
que se había consagrado con gran 
entusiasmo. 

L a muerte del Sr. Escobar ha 
sido como su vida entera, un gran 
ejemplo y una hermosa e n s e ñ a n z a ; 
y el periodismo españo l , que llora 
la pé rd ida de uno de sus miembros 
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mas ilustres, guardará siempre un 
pecuerdo de carino y de respeto á 
la memoria del propietario de La 
Epoca. 

Para et día 7 de Marzo se su
bas ta rá nuevamente la construc
ción del ferrocarril Ca lá t ayud—Tc-
ruel, con las condiciones que se 
citan en ei anuncií) publicado en 
la Gaceta de M a d r i d correspon
diente al día 29 del ú l t imo En t ro 

El día .7 de Marzo es Santo T o 
m á s . 

Santo T o m á s , una y no m á s . 
Solo creeremos, como el Santo, 

lo que toquemos con nuestras pro
pias manos, ya que en esto del fe
rrocarri l todos hemos tocado con 
nuestros juicios muchas cosas que 
no pufeden decirse sin hablar de 
d e s e n g a ñ o s . 

E l lJiputado á Cór tes por el dis
tri to de Mora de l lubielos nuestro 
distinguido amigo 1), Carlos Cas-
teK que por consideraciones dig
nas de respeto siguió á 1). F r a n 
cisco Romero y Robledo cuando á 
la muerte del malogrado Rey don 
Alfonso X I I aquel hombre publi
c ó s e s epa ró del eminente hombre 
de Estado D. Antonio C á n o v a s 
del Castillo, ha vuelto al lado del 
jefe del partido liberal-conserva
dor, en el momento que el s eño r 
Romero Robledo, arrojando la ca
reta conservadora ha saltado has
ta caer en el campo democrá t i co 
(¡1) que acaudilla el general López 
Domíngurez. 

E l partido liberal-conservador 
turolense ha recibido con gran sa
tisfacción al Sr Castel, quien por 
sus condiciones de carác te r y ver
dadera i lus t ración está llamado á 
d e s e m p e ñ a r un importante papel 
en esta p rov inc ià tan necesitada 

de hombres que, de veras, se in • 
teresen por su prosperidad 

Felicitamos el s e ñ o r Castel por 
su acertada r e so luc ión y al par t i 
do l iberal-conservador turolense 
porque va tiene el gusto de ver 
redimido al cautivo de Romero. 

El ministerio de- Hacienda ha de
clarado que los l ibros parroquiales 
no estan sujetos á inspecc ión con 
referencia á ¡a ley del t imbre. 

La Sociedad E c o n ó m i c a T u r o l e n s e do 
A m i g o s t le l P a í s , c o n s t a n t e en sus de
seos de p r o p o r c i o n a r i u s t r u e c i ó n que 
pueda a n x i l i í i r á los in tereses mor-ales 
y m a t e r i á l e f í , y c r e y e n d o que la s a lud 
y r o b n s í : e / de l c u e r p o es prenda de 
i n e s t i m a b l e v a l o r , s in la cua l poco ó 
nada ú t i l puede p r o d u c i r el h o m b r e , 
i m p o n i é n d o s e s ac r i f i c i o s de no escasa 
i m p o r t a n c i a , abre h o y una n u e v a es 
cue la de G i m n a s i a h i g i é n i c a , medio re 
conoc ido por la c i e n c i a c o m o necesar io 
en m u c h o s casos pa ra fo r t a l ece r nues* 
t r o o r g a n i ^ m ç ) , q u e , a u m e n t a n d o las 
fuerzas, a y u d a poderosamente al c r e 
c i m i e n t o y d e s a r r o l l o en cond ic iones 
ventajosas pnra l a v i d a , indispensables 
en toda clase de t r aba jos . 

A fin de que la e n s e ñ a n z a merezca 
la conf i anza y t r a n q u i l i d a d de las fa
m i l i a s , la Escuela t i e n e su D i r e c t o r fa-
c u l t a t i v o é h i g i é n i c o , c a r g o que des
e m p e ñ a r á e l D o c t o r e n Med ic ina D. M i 
g u e l í b a ñ e z y G ó m e z , h a b i é n d o s e con 
fiado el de D i r e c t o r a r t í s t i c o á D. F ru to s 
M o r e n o y P é r e z . 

Las clases c o m e n z a r á n el d í a 1.° do 
Febre ro p r ó x i m o y e s t a r á n abier tas 
hasta fin de J u n i o , de o y l j ¿ á 8, 
po r ahora , s in p e r j u i c i o de a l t e r a r las 
horas , s e g ú n la e s t a c i ó n lo e x i j a . 

L a m a t r í c u l a queda ab ier ta en la Se
c r e t a r í a de la E c o n ó m i c a , de 6 á 8 do 
la noche , y los que se i n s c r i b a n debe
r á n abonar , a l r e c i b i r la papele ta , 5 
pesetas, si son n i ñ o s que no excedan 
de 16 anos de edad , y 8 pesetas todos 
los d e m á s . 

l^os derechos de m a t i í c u l a so han 
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íijíiíio es t í ï ano DII las m c n c i o m u l a s c á p -
t í f ladeç* t o m e n d o ei i c u o n t a lo u v a n -
m l o de l cu r so ; pero c u a n d o é s t o sea 
c o m p l e t o (de i . ü d c O c t u b r e á 30 de 
J i m i o ) d ichos derechos s e r á n de tí pe
setas para los n i ñ o s y 15 para los a d u l 
tos , cuando no sean h i jo s de socios ó 
socios y en caso a t i r m a t i v o 5 y 10 res-
p e c t i v a r n e i i t c . 

La Djrecciòn general de estable
cimientos penales ha circulado 
enérgicas ó rdenes previniendo pro
ceder con todo rigor d exigir de 
los empleados, á quienes está con
fitada la custodia.de tos presos, la 
responsabilidad en cuanto á la 
evas ión de los mismos. 

Semejante fiereza en ore nar 
debía emplearla aquel centro en 
disponer lo necesario para desig
nar penales á los rematados que 
existen indebidamente en cárceles 
sin condiciones 

Aqu í hay rematados Hasta de 
¿o a ñ o s y á pesar de las diferentes 
co n aran i caci o n es d i r igi da s po r el 
Gobierno civi l á dicha di rección 
desde hace dos ó tres 
vía c o n t i n ú a n en esta cárce l . 

a ñ o s , toda— 

E n la región del mar Caspio, 
donde con tanta frecuencia se anun
cian descubrimientos de nuevas 
fuentes de petróleo^ acaba de en
contrarse, verificando trabajos de 
exp lorac ión) un rico venero de d i 
cha materia, el cual supera á todos 
los conocidos hasta .el d ía . . 

Kn efecto, se trata nada menos que 
del descubrimiento de una especie 
de pozo artesiano de pe t ró leo don 
de el l íquido formando un surtidor 
inmenso se eleva a 40 metros de 
altura, produciendo en los prime

ros días 1 10 000 h ec tóh t ro s 
veinticuatro horas, si bien 
pues ha disminuido, quedando fija 
en 10.000 hectolitros, cifra toda
vía enorme que ha producido in 
mensa sensación en aquella co
marca, alterando considerablemen
te los precios de este a r t í cu lo en 
el distrito de Bakau, poblac ión ru 
sa que es el centro productor del 
pe l ró l io . 

La mayor parte de este l íquido 
se encuentra perdido, formando un 
arroyo entre las tierras, por tener 
envases para encerrarle. 

Los explotadores del negocio 
es tán construyendo en Amsterdam 
á toda prisa un gran depós i to para 
almacenar 80.000 hectolitros de 
pe t ró leo , ó sea la p roducc ión se
manal de la nueva fuente. 

Desde luego para trasportar esta 
inmensa p roducc ión de pet ró leo á 
los mercados de Europa no bastan 
los 25o vagones cisternas de que 
dispone la c o m p a ñ í a R o t s c h ü d de 
los ferrocarriles del C á u e a s o , y 
ya se piensa en construir Lina ca 
ñer ía que, partiendo de las i n m e 
diaciones de la nueva fuente, sea 
capaz de dar paso en nueve meses 
á 7 millones de bec tó l i t ros ; esta 
conducción í e dirigirá por . T i f l i s , 
desembocando en cualquiera de los 
puertos de Poti ó Batoum en el 
M a r Negro, donde se p o d r á em
barcar para todas partes. 

Esta cañe r í a t end rá unos 500 
k i lómet ros y su coste total pod rá 

cao a 

elevarse á 5o millón s a pesetas, 
pud iéndose vender, sin embargo., 
el hectól i t ro de pe t ró leo en los 
puertos indicados, á seis reales na
da m á s , 

L a baja del citado ar t ícu lo ha 
sido tan considerable en la comar
ca de este feliz descubrimiento que, 
costando en Bakau, distante 5 k i 
l óme t ro s de la fuente, 10 c én t imos 
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los 33 l i t ros , ahora, después de es
ta novedad, se vende dicha can
tidad en 5 cén t imos , es decir, á 
mitad de precio. 

Han sido nombrados notarios: 
de Alagón , D Juan José É s t é b a n ; 
de Sás tago , D. Pedro Ruiz y M o 
rales; de Mue l , D. Federico Pla
na Pel lisa; y de Cutanda D M a 
riano Torrente L ó p e z , que ocupa
ban los primeros lugares en las 
ternas. 

Los estudiosos jóvenes D' M a 
riano Chueca y D. T o m á s Roda, 
alumnos del seminario conciliar 
de Zara'goza, natural e! primero 
de Alagón y de Valderrobres- el 
segundo, han solicitado patente, 
de invención por un aparato que, 
en su sentir, resuelve el tan de
batido como importante problema 
del movimiento continuo. 

La invenc ión de los Sres. Chue
ca y I luda se funda, según nues
tras noticias, en la combinac ión 
de una rosca de A r q u í m e d e s y 
un-i palanca de primer género . 

Merecen plácemes los indicados 
escolares, que así ponen á contri
bución su talento é invierten sus 
ocios en el estudio de tan difícil' 
problema 

Desde que el izquierdista señor 
Rojo Arias manifes tó en el Senado 
que es m a s ó n y que lo son t a m 
bién dos ministros de la corona, 
los Sres.. Sagasta y Moret , se ha 
discutido mAcho en la prensa es
pañola acerca de Ja m a s o n e r í a . De 
las revelaciones hechas por algu
nos per iód icos parecía desprender
se que en el seno de la masone r í a 

se ha engendrado recientemente 
una lucha entre los que quieren 
conservar secreta su organizac ión 
y los que entienden que debe ha 
cerse ya públ ica . 

N o sabemos si á esto obedece rá 
la noticia dada por un importante 
pe r iód ico de M a d r i d , según el 
cual el Sr, S a l m e r ó n , elegido gran 
maestre de la masone r í a e s p a ñ o 
la por 9000 votos, no acepta el 
cargo, para el cual se indican c o 
mo candidatos probables el gene 
ral Salamanca, el Sr. Solís y el 
Sr. Carvajal . 

E l oficial de la sucursal del Ban-
co'de E s p a ñ a de Zaragoza', D. Jo
sé Garc ía Cernuda, ha sido n o m 
brado Cajero de la que muy en 
breve se es tab lecerá en esta c a p i 
ta l . 

R l C A R D l T O . 

O D I O . P E R E Z A Y E M B R I A G U E Z 

(Cuento F a n t á s ü c o ) 

INTIGUOS t iempos, en ios que la 
i l i v i c t a se deslizaba de m a ñ e r a bien 

$ ISdis t in ta á la de nuestros d í a s , 
k s S ^ a ^ l h a b í a en Vi l lav ic iosa un joven 
l lamado Sergio, muy inte l igente , r ico y 
a t revido, pero incapaz por sí soló de refre
nar sus menores deseos. 

A n t o j a d i z o en extremo, pasaba por l o 
do con tal de lograr su objeto, y n i le 
arredraban ias disputas n i ocasionaban 
escarmientos las m i l palizas que r ec ib ía , 
y sus pasiones se p a r e c í a n á ese v iento 
huracanado que, á t r a v é s de r ios, valles 
y montes, destroza cuanto encuentra á 
su paso. 

Cansado de vida tan llena de peripe
cias, c o n c i b i ó e¡ proyecto de hacer un 
largo viaje con la esperanza de ha l lar 
á su t é r m i n o la felicidad sonada. L i ó un 
petate con ias mejores ropas que t e n í a , 
e n c e r r ó unos patacones en su c i n t u r ó n 
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'de entro y púsose en camino sin rumbo 
conocido. 

A los tres 6 cuatro d í a s de marcha se. 
detiene á la entrada de un inmenso bosque 
que p a r e c í a extenderse hasta el hor izonte . 

Tres viajeras estaban paradas en su 
i indero y como d i s p o n i é n d o s e para i n 
ternarse. L a primera era una mujer gniSr 
sa, esbelta y de aire al tanero, v llevaba 
en la mano una hailesta. L a o t r a , jo-
vencita m u y guapa, de aspecto t í m i d o y 
que viajaba medio adormecida dentro^de 
un carro t irado por cuatro bueyes, y la 
tercera una anciana cubier ta de harapos, 
y de fisonomía hosca y esquiva 

Sergio las s a l u d ó cortesmente pregun
t á n d o l e s si c o n o c í a n el bosque, y bajo el 
s i^no af i rmat ivo que h ic ie ron , se a t r e v i ó 
á p e d i i l a s permiso para a c o m p a ñ a r í a s , á 
fin de no extraviarse. 

Todas asintieron y comenzaron á ca
minar seguidas deí j o v e n . 

Pronto se ape rc ib ió este de que sus 
c o m p a ñ e r a s pose í an cier to don sobrena
tura l que ei S e ñ o r se digna conceder á 
contadas criaturas; pero sin inquietarse 
por ello, c o n t i n u ó en su amena y entre
tenida c o n v e r s a c i ó n . 

H a c í a ya algunas horas que s e g u í a n el 
estrecho sendero trazado en la maleza, 
cuando ei ruido de pisadas de un caballo 
les obliga á volver la cabe;ca. 

Sergio r econoc ió en el ginete á u n opu
lento paisano de Vi l l av i c iosa , r i v a l suyo, 
y al que a b o r r e c í a desde la infancia. 

E í g m e t e alcanza al p e a t ó n , íe lanza 
una mirada de desprecio 3' pasa de largo. 

Este ú l t i m o t o r n ó s e l ív ido, extiende 
los p u ñ o s en ademan amenazador, y ex-
c!ama en voz al ta : . 

Por vida de Dios , que daría, cuanto 
tengo y la mayor parte de lo que un d ía 
debo heredar, por vengarme del orgul lo 
y mala voluntad de ese hombre . 

—Eso puedo c o n s e g u í r t e l o yo , le con
testa la dama de la ballesta. ¿ Q u i e r e s que 
le convier ta en un mendigo desharrapa
do, cojo y viejo? Pues no tienes m á s que 
pagarme el precio de ia t r a s í o r en a c i ó n . 

— Y ¿cuál es el precio? 
— T u ojo derecho. 
— ¡ C a r a m b a ! . . . y d e s p u é s de haber re

flexionado un ra to . . . le d a r é gustoso' si 
efectivamente soy vengado. 

A p é n a s terminadas estas palabras, ei 
cambio se operó en el r ico vecino de 
Vi l lav ic iosa ,*é i n s t a n t á n e a m e n t e se s in t ió 
Sergio tue r to . 

Sorprendido ai p r inc ip io , c o n s o l ó s e 

presto de la p é r d i d a de ó r g a n o tan i m 
portante, .puesto que le quedaba á u n el 
otro ojo para ver con sa t i s facc ión la m i 
seria de su enemigo Olvidado este acon
tec imiento , volv ieron aponerse en c a m i 
no y cont inuaron andando hora tras ho
ra, y , s in que por mucho que apretaran 
el paso dis t inguieran ' nunca ei fin del d i 
l a t a d í s i m o bosque. E l sendero se presen
taba cada vez m á s penoso y difícil; y 
Sergio, que comenzaba á cansarse muy 
de veras, d i r ig ía fur t ivas y envidiosas m i 
radas al carr i to en ei que muel lemente 
enclinada se dejaba arrastrar la d u e ñ a . 
T a m b i é n construido p a r e c í a , su m o v i -
m i n t o era tan suave y uni forme, que a p é 
nas si la desigualdad del terreno le pro
duc ía l igero balanceo. 

— L o s viajes deben ser paseos c ó m o d o s 
en ese e s p e c i a l í s i m o v e h í c u l o , di jo nues
t ro caminante , a p r o x i m á n d o s e á ia j ó v e n 
que iba dentro, y d e s e a r í a mucho tener 
otro i g u a l . 

— S i no es m á s que eso, 1 e s p o n i ó la 
l inda viajera, voy á ' p r o p o r c i o n á r o s l o ; y 
golpeando con su d i m i n u t o ' p i é en el fon 
do del car r i to , se a b r i ó este y dio salida 
á o t ro exactamente i d é n t i c o , t i rado t a m 
bién por dos parejas de bueyes negros. 

Vue l to de su estupor se preparaba á 
subir en él, mas la autora del m i l a g r o 
le detuvo con s igni f ica t ivo gesto. 

—Poco apoco , cabaHerito; he c u m p l i 
do vuestros deseos y no quiero hacer 
t ra to mas desventajoso que el de m i her
mana. A ella le h a b é i s dado un o jo , yo os 
exijo un brazo. . 

E l pobre Sergio se a l a r m ó ; pero como 
la andanza le r e n d í a y el ansiado coche-
c i tó tentador a p a r e c í a ante sus ojos, su 
ú n i c o ojo dehemos decir, l leno de encan
tó , tras de corta e x c i t a c i ó n , , a c e p t ó e l 
convenio y pudo sentarse, aunque pr iva
do de su brazo derecho. 

L a marcha se alargaba, a l bosque su
c e d í a n nuevos bosques, y al cabo de 
cierto t iempo hubieron de convencerse de 
que no s a b í a n como salir del l aber in to . 

L a sed y el hambre atoi mentaban sin 
descanso al desdichado mozo; y la an
ciana, que le s e g u í a detras, se a p e r c i b i ó 
de ello en seguida. 

— ¿ Q u é os pasa, que vais tan cariacon
tecido? le dijo; con el e s t ó m a g o v a c í o na
da me e x t r a ñ a vuestra d e s a n i m a c i ó n , 
mas yo tengo un remedio m u y eficaz 
contra la necesidad y el aba t imien to . 

— A p ü c á d m e l o por favor. 
— ¿ V e i s este frasco que constantemen-
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te ilevo á mis labios? pues contiene el 
n é c t a r que causa la a l e a r í a y ej olvido de 
p e ñ a s y sufr imientos: cualquiera que beba 
de él , se e n c o n t r a r á repent inamente fe-
í'iZ y contento. Os prometo que no abu
r a r é de la s i t u a c i ó n en que os han coloy 
cadíj mis hermanas, p o r q u é no pido en 
cambio mas que la -mi tad de vuestro ce-
re bro . 

Por esta vez Sergio, sacando fuerzas 
de flaqueza, r e h u s ó con e n e r g í a : empe
zaba á espantarse de sus tratos sucesi
vos; mas la astuta vieja, ducha sin duda 
en e; oíicio c o n s i g u i ó darle á probar del 
famoso l icor ; y tanto le g u s t ó , que una 
ve;: con el frasco en la boca, r ep i t ió has
ta conclui r con el contenido. 

E ¡ efecto indicado no se hizo espe
rar. R e c u p e r ó por completo las fuerzas, 
s m t i ó un dulce bienestar por todo su 
cuerpo, y entusiasmado se puso, á cantar 
á yo/, en g r i t o su especial repertorio ele 
canciones, quedando ú l t i m a m e n t e dormi
do en el fondo de su carro, sia preocu
parse de lo que pudiera sucederle. 

A l despertarse, las tres viajeras h a b í a n 
d e s a p a r e o i d ó ya de aquel s i t io , y Sergio 
se ha l ló solo y t e n d i d ó como un fardo, 
j u n t o á las puertas de un v i l l o r r i o . , 

I n t e n t ó levantarse, pero el lado dere
cho del cuerpo io t e n í a paralizado; quiso 
ver, y su ú n i c o ojo le presentaba som-
bras veladas; t r a t ó de hablar , mas su 
lengua^ entorpecida, no ar t iculaba sino 
palabras entrecortadas y sonidos i n a r m ó 
nicos; y para co lmo üe desgracias, n i . le 
fué dado coordinar las ideas. 

E n tai estado de idiotez, no l legó á 
comprender la impor tanc ia de ios sacrif i
cios realizados. , • 

Las c o m p a ñ e r a s que su maia estrella ó 
la Providencia ¡e h a b í a n enviado, acaba
ban ' de borrarle de la iista de los h o m 
bres. 

Manco, tuer to é id iota , no le quedaba 
m á s recurso que inplorar la caridad p ú -
"blica. 

¿ A d i v i n a r á el lector la moraleja de este 
sencillo cuento cortado por el p a t r ó n de 
ios que usan las n i ñ e r a s para d o r m i r á 
sus b e b é s ? 

L a mujer de ia ballesta representa ei 
Odio, la ¡oven acostada en el carro ia Pe-
rczayl ' á anciana del frasco i Emhriagutz . 

ALFREDO DE LAFFITTE. 

E L CURNTO Dfi L A L K C H K K A . 

s v ic io inveterado en los espa
ñ o l e s ' e l lanzarse en busca de 
^aventuras alentados con la es
peranza de hacer un capital en 

poco t i e m p o . 
N o nos mueve m á s pensamiento ni otra 

idea que Vnejorar de for tuna; y en pos de 
ella vamos á donde se nos dice q u q hay 
selvas v í r g e n e s que explota»',? imUislnas 
m¡Ciertas por falta de brazos vigorosos (pie 
les den v ida , campos sin cu l t i vo y mliia's 
que encierran . inmensos tesoros. A l solo 
anuncio de una de estas cosas, ya e s t á n 
muchos e s p a ñ o l e s anhelando ej .dejar la 
patria en que nacicron y la fami l ia que se 
crearon. 

¡Pobres , ilusos! Realizan su Sueño: al-
abandonar las costas de E s p a ñ a agitan un 
p a ñ u e l o blanco enviando con él un ad os 
á la t ie r ra propia y á ' l o s , s é i e s queridos 
que en e i i á dejan. 3' m á s tarde, domina
dos por-la liebre de la a m b i c i ó n , fijan Ja 
mirada en el espacio, la extienden ten ia 
ancha superficie del mar Como si las bu
lliciosas olas en su incesapte mov imien to 
fueran capaces de aligerar la rnarchaxiel 
buque que los ¡leva á lejanos p a í s e s . 

¡ C u á n t a s ilusiones, c u á n t o s proyectos, 
q u é s u e ñ o s tan í'ei.ces acarician al c r édu
lo emigran te durante la larga t i a v e s í a ! 

I d é n t i c o s los unos y los otros á los de 
la lechera de la f á b u l a . Con ra ' r í s imas ex
cepciones, acaban aquellos como esta por 
ver los casti l los formados en el aire des
t ru idos por un leve soplo. 

La prensa de Madr id viene hace d ías 
o c u p á n d o s e de un hecho que afecta tanto 
á nuestro decoro como ó los intereses,na
cionales. Se t ra ta de una empresa que ba
j o ia p r o t e c c i ó n del representante del em
perador del Bras i l ofrece pasaje, grat is , 
dinero y t ierras en aquel Estado á cuan
tos e s p a ñ o l e s lo sol ic i ten. 

A pesar de lajs saludables y desintere
sadas advertencias de los p e r i ó d i c o s , dia
r iamente se dá el e s c á n d a l o de ver á la 
puerta de la casa donde se hace el alista
miento de emigrantes , agrupados nume
rosos grupos de hombres llenos de vida, 
disputarse impacientes los pr imeros pues
tos. 

p e nada sirve decir á esa pobre gente 
que van á luchar con un c l ima ingrato, 
con un calor insufrible y con una suerte 

J v 
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dudosa. L a his tor ia de las emigraciones 
al Bras i l arroja tristes y desconsoladoras 
e s t a d í s t i c a s : pero las promesas y las falsas 
relaciones de los embaucadores t r i un fan 
de la ignorancia esta vez, como ha suce
dido por desgracia casi s iempre. 

Y o voy á pe rmi t i rme , en la seguridad 
de que la propaganda que hoy se hate en 
esta capital se extienda á las provinc ias , 

"dar un consejo á la clase obrera e s p a ñ o l a 
para que no se deje sorprender. 

H o y el derecho de conquista no se ad
quiere por las armas, sino por la indus t r i a . 
A l e m a n i a é Ingla ter ra p r inc ipa lmente • lo 
han comprendido a s í , y los gobiernos de 
ambos p a í s e s favorecen la e m i g r a c i ó n ; 
pero no es el obrero el que abandona su 
casa y su patria para arriesgar la vida 
en peligrosas aventuras. Es la indus t r i a 
la que emigra , es un pedazo de la patr ia 
que t o m a en nombre de ella p o s e s i ó n de 
fér t i les t e r r i to r ios y puertos de i m p o r t a n 
cia comerc ia l . E n ellos se favorecen los 
productos nacionales explotando las r ique
zas y ventajas que ofrecen. 
1 Eso es lo que debemos hacer en Espa 
ñ a , empezando por cuidar m á s de nues
tras industr ias que de las agenas para 
extenderlas por todo el mundo y tener la 
seguridad absoluta al abandonar el suelo 
pa t r io 'que vamos no solo á encontrar la 
recompensa de nuestro sacrificio, sino á 
honrar el nombre de E s p a ñ a ensanchando 
los l í m i t e s de su comercio. 

E n A f r i c a y* Oceania e s t á el po rven i r 
de nuestra riqueza; no son brazos los que 
hacen falta a l i í , son intel igencias; el brazo 
es al fin un ó r g a n o mater ia l , que cuando 
no se mueve por la vo lun t ad de un ser 
in te l igente , sirve para poco. 

Sigamos el ejemplo de las dos poten
cias citadas; colonicemos cuanto poda
mos, pero l levando por delante elementos 
que aseguren el éx i to de la empresa. 

OSSORIO Y BP:RNAD. 
21 Enero 1887, 

N O B A S T A . 

A m a b a Perico á B r u n a 
con un amor muy profundo; 
como se ama en este mundo 
una vez, nada mas que una. 

Perico era un guapo chico; 

y aunque esto mucho le abona, 
á cuidar de su persona 
no era mu}^ dado Perico. 

¿Por q u é r a z ó n ? N o lo sé 
L o que 3,o aseguro a q u í 
es que m i l veces le v i 
en completa « n e g l i g é . » 

Y t a m b i é n respondo yo 
de la verdad de esta his tor ia 
que con'su buena memor ia 
Perico me ref i r ió . 

« U n a noche, me d e c í a , 
l l e g u é yo á casa de B r u n a 
en hora m u } ' opor tuna; 
¡que felicidad la mia! 

S ó l i t a en su gabinete 
la e n c o n t r é , ¡ p r e n d a adorada! 
¿Me quieres? Y B r u n a nada; 
esto me puso en un brete. 

T ú eres m i dicha y m i anhelo 
j a m á s te p o d r é o lv idar ; 
y B r u n a , sin resollar, 
me miraba con recelo. 

Hab la , m i b ien , m i ventura , 
no me rechaces, ingrata,-
que t u silencio me mata 
y el c o r a z ó n me to r tu ra . 

E u é tocio en vano ¡ay de m í ! 
Pensativo me q u e d é , 
hasta que al fin me o r i e n t é , 
co g í el b a s t ó n y sa l í . 

M a r c h é á una pe luquer í a^ 
me a fe i t é , me c o r t é el pelo, 
y el peluquero en un vuelo 
c a m b i ó m i fisonomía. 
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Veloz como una centella 
vo lv í a l lado de m i amante, 
y al v e i m e tan rozagante 
e x c l a m ó m i B r u n a bella: 

¡ G r a c i a s , V i r g e n Soberana! 
A s í te quiero , Perico; 
¡qué hermoso e s t á s . . . y que r ico! 
¡nos casaremos m a ñ a n a ! 

Desde aquel día dichoso 
digo al que quiere saberlo: 
en este mundo e n g a ñ o s o 
no basta con ser hermoso, 
es preciso p a r e c e r l o . » 

ELADIO ALBÉNIZ. 

LOS HORRORES DE LA DI&ESTION. 

I . 

arLÍNí t i l ín ! * 
— ¿ Q u i é n es? 
— S e r v i d o r . 
— ¿ A q u i é n busca usted? 

— D . Serapio G o n z á l e z de Sumasa-
guas, ¿vive aqu í? 

— S í , s e ñ o r : ¿qué q u e r í a usted? 
— V e r l e , si es posible. 
—Posible , sí s e ñ o r ; pero es el caso.. . 
— ¿ N o recibe? • 
— D i r é á usted. M i s e ñ o r recibe á todo 

el mundo ; pero hay horas . . . 
— V a m o s , entendido, e s t á ocupado. 
—Ocupado mater ia lmente , que diga

mos, no s e ñ o r ; pero, como hace poco 
que hemos comido . . . 

— E s t a r á durmiendo la siesta. 
— T a m p o c o , no s e ñ o r : hace a ú n fresco 

para d o r m i r siesta. 
—Pero sepamos, s e ñ o r a , ¿ D . Serapio 

recibe, ó no recibe? 
L a veneranda ama de llaves, con tocas 

negras, sotabarba vergonzante y marcado 
bigote hacia las comisuras de la boca, 
ce r ró la re j i l la , ab r ió sin hacer ruido la 
puerta y bajando la voz, dijo dulcemente: 

. —Cabal le ro , usted tiene p r ec i s i ón de 
ver á m i amo, ¿no es verdad? 

— S í s e ñ o r a : á eso, he venido. 
—Pues tenga usted la bondad de decir

me su nombre . . . 

—Pepe P i c o . 
— S i é n t e s e us ted a q u í , en el recibidor, 

s e ñ o r ^ P ico , que voy á d e c í r s e l o ; por
que ( la d u e ñ a b a j ó mucho la vo^ para de
ci r casi a l o í d o del v i s i t a n t e ) . . . , porque 
e s t á haciendo l a d i g e s t i ó n . 

Pico a b r i ó ciesmesuradamente los ojos, 
se q u e d ó r u m i a n d o la frase de la qu in ta -
ñ o ñ a y é s t a p a r t i ó hacia el despacho de 
D . Serapio . - \ ( 

— M e ha d i c h o que e s t á haciendo la 
d i g e s t i ó n ; pe ro que pase usted, si •gusta, 
s e ñ o r d t P i co . 

E l s e ñ o r de Pico s i g u i ó á la d u e ñ a , 
a t r a v e s ó var ias estancias lujosas, se a b r i ó 
delante de él u n a mampara de p a ñ o rojo, 
que se c e r r ó i n m e d i a t a m e n t e por su p io -
pio peso, d e t r á s de Pico; el ama de go
bierno l e v a n t ó u n pesado j W ^ s r de rico 
terciopelo c a r m e s í , que de jó caer ense
guida, y el s e ñ o r de, Pico se e n c o n t r ó en 
el m i s m í s i m o despecho ó s a n c t a s a n c t ó r u m 
del Sr . D . Serapio G o n z á l e z de Sumasa-
guas. 

Estaba é s t e medio sepultado en g ran 
de, c ó m o d o y r ico s i l lón , j u n t o á la c h i 
menea, caldeada por una arroba de leña 
de sabina a rd iendo . De c in tu ra abajo te
n í a rebozado completamente el cuerpo, 
sin que se le viesen n i siquiera las pun
í a s de sus zapat i l las de felpa, en hermo
sa manta ele seda de v ivos colores, parte 
de la cual arras t raba sobre magnifica piel 
de t i g r e , t end ida entre los dos sillones de
lante de la c l i imenea ; de' c in tu ra arr iba 
luc í a bata chinesca, rameada, tan suave 
y guatada á la vez, que se s e n t í a calor, al 
ver la ; gor ro t u r c o , de f ie l t ro morado, con 
larga borla de seda azu l , de esos quo en 
J e r u s a l é n l l a m a n farbucli y fez en Consr 
t a n í i n o p l a , encasquetado hasta las sie-' 
nes; abr igaba su gorda cabeza, l igera
mente inc l inada sobre el hombro izquier
do ' y apoyada en el respaldo del s i l l ón ; 
c a í a n ios brazos como mazas, sobre el 
p rominente abdomen, mientras las ma
nos cruzadas jugaban con los pulgares, 
g i rando r e c í p r o c a m e n t e el uno alrededor 
del o t ro ; debajo de aquella frente estre
cha y sobre aquel la nariz corta , m o v í a n s e 
perezosamente dos oj i l los br i l lantes , se-
mivelados p o r s o ñ o l i e n t o s p á r p a d o s ; el 
cuello corto y grueso, casi se h u n d í a en
tre los hombros ; y en aquella cara cua
drada, sanguinolenta y de mejil las c o l 
gantes, b r i l l aban como en su centro, ca
noso y recortado bigote zapater i l , labios 
gordos y dientes anchos, fuertes y gruesos. 

D . Serapio G o n z á l e z de Sumasaguas, 
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no se c a n t e ó ; e n t r e a b r i ó los oj i l los , y 
niuviendo l igeramente la mano, di jo : 

— T r á n s i t o , m i ama de gobierno, me 
ha dicho que t e n í a usted necesidad de 
habla rme. T o m e usted asiento en esa bu
taca y perdone usted que no me levante, 
porque . . . ¡es toy haciendo la d i g e s t i ó n ! 

Pico no supo si reir ó l lo ra r , ál oir por 
tercera vez que D . Serapio estaba ha
ciendo la d i g e s t i ó n ; se s e n t ó en la butaca, 
v e n t i l ó detenidamente su asunto, y entre 
tanto p a s e ó su mirada por aquel suntuoso 
despacho, templo vivo de esos hombres 
cujus Deus venter est. N o hay para q u é 
describirle minuc iosamente : alfombras, 
en las cuales se h u n d í a n los p i é s , por el 
suelo; marquesinas, otomanas y mecedo
ras, por todas partes; a r t í s t i c o s bronces, 
qbe ostentaban carnes al desnudo; por
celanas r i q u í s i m a s con min ia tu ra s amo
rosas; barros cocidos caricaturescos, y hi -
heláis de toda clase, sobre apoyos, r inco
neras y veladores; cuaclritos de g é n e r o , 
paisajes y acuarelas, cubriendo mater ia l 
mente las paredes; mesa escr i tor io y es
tantes de encina pr imorosamente tallados, 
con pocos pero elegantes y lecientes l i 
b ios , entre los que s o b r e s a l í a n las nove
las de moda, y n i n g ú n s igno piadoso, n i 
siquiera cr i s t iano: tal es lo que v ió Pepe 
Pico en el despacho de D . Serapio Gon
z á l e z de Sumasaguas. 

Este, terminada la entrevista,- s u p l i c ó 
de nuevo á su in ter locutor que le pe rmi 
t iera no moverse para que no se alterase 
la d i g e s t i ó n que elaboraba en aquel m o 
mento, y el s e ñ o r de Pico se desp id ió con 
burlona sonrisa en los labios, de D . Se
rapio y su ama de llaves, d o ñ a T r á n s i t o . 

I I . 

A l g ú n t iempo d e s p u é s , Pepe Pico tuvo 
que celebrar segunda entrevis ta con don 
Serapio, y a n t i c i p ó la hora de la v is i ta 
para no cojerle haciendo la d i g e s t i ó n . 

— Pase usted, s e ñ o r de Pico, pase us
ted adelante: precisamente empieza á co
mer ahora mi smo , y m i amo agradece m u 
cho que le den c o n v e r s a c i ó n en la mesa. 

I n ú t i l es adver t i r que el comedor era 
digno del despacho y la pieza m á s confor
table, ya que no la m á s lujosa de la casa; 
pero no debo callar que D . Serapio cono
cía al dedil lo ]& F i s io log ía delgusto, de A n 
selmo B r i l l a n t - S a v a r í n , y la practicaba 
admi rab lemen te . Pico a t e n d í a tanto ó 
m á s á los ejercicios g a s t r o n ó m i c o s de 
D . Serapio, que ai impor tan te asunto . 

que entrambos vent i laban durante la co
mida . 

D . Serapio se a p r o x i m ó cuanto pudo 
á la mesa, despe jó el campo, colocando á 
respetuosa distancia, en to rno de su c u 
bier to, copas, vasos, entremeses y el ser
v ic io todo; de sdob ló la servi l le ta , y suje
t á n d o l a con un alf i ler sobre el cuello de 
la bata, c u b r i ó con ella su ancho pecho y 

. s e m i e s f é r i c o abdomen; e m p u ñ ó el cuch i 
l lo con la diestra y el tenedor con ia s i 
niestra; e n s a y ó los movimien tos de a m 
bos brazos para convencerse de que po 
día maniobrar con holgura sobre la mesa, 
su predilecto campo de batalla; d o ñ a T r á n -
sito co locó delante de su amo el p r i m e r 
plato, exquisito y humeante ; aletearon de 
placer las narices de D . Serapio; la ale
g r í a se p i n t ó en su amoratado semblante; 
e m p e z ó el combate, manejando con des
treza, sin i n t e r r u p c i ó n ni cansancio, a m 
bas manos; c o m í a mucho y beb ía m á s ; 
alargaba el cuello sobre el plato; olfatea
ba el guiso; p a s e á b a s e su lengua por la 
boca con delicioso regodeo; r e l u c í a n sus 
labios; incl inaba la cabeza á uno y o t ro 
lado, dando muestras continuas de apro
b a c i ó n ; hablaba y re ía con la boca l lena ; 
descansaba de vez en cuando de tanta fa
t iga g a s t r o n ó m i c a , avivando el insaciable 
apetito con mostaza y entremeses; r e p e t í a 
de muchos platos; instaba á Pico á que 
probase algunos; se d e s h a c í a en elogios 
de su cocinera 3̂  de d o ñ a T r á n s i t o , que 
s a b í a n disponerle comidas tan delicadas, 
beb ía de las dis t intas copas de colores 
que t e n í a á su derecha; apenas probaba el 
pan-vizcocho, que ocupaba su izquierda; 
y dos horas d e s p u é s de bregar con toda 
clase de manjares, fatigado, sudoroso y 
vaci lante , i n v i t ó á Pico á que pase á su 
despacho, pues tiene que hace r l a diges
t i ó n . 

— ¿ T o d o s los d í a s come así? ( p r e g u n t ó 
Pico al despedirse á d o ñ a T r á n s i t o . ) 

— T o d o s , s e ñ o r de Pico. 
Pues el mejor d ía revienta . 
—Eso mismo le digo yo; pero me con

testa que prefiere v i v i r menos y v i v i r á 
gusto. 

I I I . 

Pocos a ñ o s d e s p u é s se p r e s e n t ó Pico eri 
casa de D . Serapio, como la p r imera vez, 
á la hora de la siesta. 

— i A y , s e ñ o r de Pico, c u á n t o siento no 
poder servir á usted! (dijo d o ñ a T r á n s i 
t o ) . E s t á haciendo la d i g e s t i ó n , y como 
padece horrores para d iger i r tanto como 
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engulle, no quiere rec ib i r á nadie á estas 
horas. 

— V a m o s , d o ñ a T r á n s i t o , levante us
ted el portier despacito y si e s t á de buen 
humor , en t ro . 

—Espere usted, pues, a q u í sin hacer 
ru ido . 

E l ama de gobierno e n t r ó con cautela 
en el despacho y momentos d e s p u é s co
m e n z ó á dar voces y á p r o r r u m p i r en la 
mentos. 

Pico se p r e c i p i t ó en la estancia, y en 
el consabido s i l lón e n c o n t r ó el c a d á v e r 
de D . Serapio G o n z á l e z de Sumasaguas, 
el cual , para morirse durante los horrores 
de L i d iges t ión , no t u v o que molestarse 
mucho: i n c l i n ó la cabeza sobre el h o m 
bro, d e r r a m ó un h i lo de sangre negruzca 
por las naricesy q u e d ó muer to de repente. 

MANUEL POLO Y PEYROLÓN. 

(Bocetos de Brocha Go¡ da). 

. C A N T A R E S Y Q U E J A S . 

CANTAR 

L o s balcones de tu cuar to 
t ienen la luz al Or ien te ; 
para m i , hasta que ios abres, 
n i sale e l Sib! n i amanece. 

^ QUEJAS 

L l a m é á t u puerta y no abris te ; 
bajo t u ba l cón h á poco 
fu i á esperarte, y tampoco 
m i esperanza en él te h a l l ó . 

T e e n v i é una c a n c i ó n m u y t r i s te , 
porque estaba contr is tado; 
pero t u b a l c ó n cerrado 
á m i cantar no se a b r i ó . 

S i no estabas ¿donde fuiste? 
Si estabas, luz de mis ojos, 
¿por q u é me mostraste enojos? 
•si los t ienes . . . ¿qué hice yo? 

CANTAR 

L o s umbrales de t u puerta 
ar rodi l lado b e s é , 
porque yo adoro hasta el polvo 
en donde pones los p i é s . 

QUEJAS 

¿Sabes t ú lo que es t u ausencia 
para m i a lma enamorada? 

L a in uer te , menos, la nada, 
pues para amar te n a c í , 
encanto de mi e x i s t è n c i a , 
c a r i ñ o de mis e n t r a ñ a s 
¿ m e d e s d e ñ a s , ó me e n g a ñ a s ? 
¿ q u é es lo que pasa por tí? 
Y o , que solo en t u presencia 
v i v o , que ausente te adoro, 
tu desden y ausencia l lo ro 
s ín darme r a z ó n de m í . 

CANTAR 

Aunque presente no e s t é s 
no pienses que no te veo; 
desde que te v i , t u imagen 
pintada en mis ojos l l evo . 

QUEJAS 

T u s desdenes no concibo: 
tu ausencia me e s t á matando, 
¿ P o r error te fa l té? ¿ C u a n d o ? 
¿ T e ofendí ta l vez? ¿ E n qué? 

E n esta duda no v i v o , 
con este afán no reposo: 
inquie to , f eb r i l , celoso, 
q u é es de m i m i s m o no s é . 

Mas s é bien lo que te escribo 
entre quejas y canciones, 
y es: que aunque t ú me abandones, 
j o j a m á s te o l v i d a r é . 

CANTAR 

E l amor , RosSj en m i pecho 
te ha levantado üfi al tar ; 
no hagas t ú con un mal hecho 
que el desprecio ó el despecho 
le tengan que der r iba r . 

i 

JOSÉ ZORRILLA. 

L O S D O S P O L O S , ( i ) 

¡M una de las calles que atravie-
jsan los coches de L a Funerar ia , 
|para l legar á la Sacramental de 
|San I s i d r o , e n c u é n t r a s e en el 

momento que ta l sucede, una amorosa 
pareja cuyo interesante coloquio apenas 
es i n t e r rumpido por el paso del f ú n e b r e 
cortejo. 

¡ P o b r e del que muere! , dicen algunos 

(1) Histór ico. 
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de los qtie quedan y con c u a n t í s i m a ra-
ü ó n . 

Aque l d i s t r a í d o amante que sin i n m u 
tarse presencia el desfile, t iene al menos 
el deber de enviar un sentido ¡adiós! á 
quien l levan á su ú l t i m a morada. 

Es Fernando, el h é r o e de nuestra his
tor ia . 

¿ Q u e r é i s GonocéVIa? pues escuchad, que 
aunque repetida m i l y m i l veces en los 
d e s v í o s de la humanidad no por eso deja 
de ser menos elocuente la veracidad del 
hecho. 

Angeles1;, es una preciosa muchacha de 
diez }' seis a ñ o s , que aunque sensible por 
naturaleza, no le ha llegado t o d a v í a el 
momen to en que esa sensibil idad se par-
í i cu l a r iya en un objeto determinado. Para 
e l la , fuera de Jas afecciones de fami l ia , 
el m u n d o e s t á compuesto de un c ú m u l o 
de personas, que se l l ama gente y nada 
m á s . 

D e t r á s de los vis i l los ó apoyada en el 
antepecho de su h a b i t a c i ó n , vé pasar s in 
n ú m e r o de t r a n s e ú n t e s que para ella, 
iguales son todos. M a ñ a n a , q u i z á m á s 
pronto , dentro de una-hora , con seguri
dad que de n inguno recuerda. An te el 
tropel que cruza, desaparece, y de nuevo 
es sus t i tu ido, no cabe la p e r c e p c i ó n del 
detalle, y tan acostumbrada e s t á á m i r a r 
con indiferencia, que apenas se ha fijado 
en c ier to joven que desde a l g ú n t iempo 
es uno de los m á s asiduos de la calle de 
C o l ó n , donde vive nuestra h e r o í n a 

Las vecinitas feas y envidiosas que "no 
t ienen novio y que por ocuparse en algo 
pasan la vida en el b a l c ó n , sé han aper
cibido antes que la m i s m a interesada de 
las pretensiones del j o v e n y desde luego 
a ü r m a n que á Angeles le ha salido quien 
la haga el oso. 

Y , en efecto, no iban del todo deso
rientadas, por que el destino en una de 
sus caprichosas evoluciones h a b í a hecho 
que los ojos de aquella se encontrasen 
con los de Fernando, y las consecuencias 
pueden imaginarse Encont rados una 
vez se encontraron c iento . 

Angeles , ha oido hablar de algo que en 
el a lma modifica el sen t imien to cuando 
se llega á cierta edad, y comienza á pre
sentir el complemento de su ser para que 
desaparezca gran parte de la m o n o t o n í a 
de la vida y n ó degenere en h a s t í o ; el 
c a r i ñ o de sus buenos padres no es bas
tante, falta algo, y ese algo, es al que 

persigue en su i m a g i n a c i ó n , y al que em
pieza á ver en la realidad representado 
por aquel joven que apenas se aparta bre
ves momentos de la acera de enfrente. 

Puede el h é r o e estar orgul loso; ha sa
bido entablar la demanda á la a l tu ra de 
su buen nombre en este genero de l ides. 

Tres d ías de con t inua e m o c i ó n trascu
r r i e ron para Ange les , hasta que por con
ducto de su portera rec ib ió una mis iva de 
Fèrhah.do. Descr ib i r la i m p r e s i ó n de su 
lectura es poco menos que imposible ; t an 
nuevas son para ella las frases y concep
tos que encierran aquellas l í neas que ape
nas si recuerda modelo a lguno que se les 
parezca. ¡ P o b r e mujer! el santo rubor que. 
brota de su pecho, el conjunto de ideas 
que nacen en su i m a g i n a c i ó n á medida 
que avanza en la lectura la coloca en un 
estado de ens imismamien to que apenas 
se d á cuenta de lo que le rodea. 

Aquel la noche el insomnio la d o m i n ó 
por completo, y en con t inua m e d i t a c i ó n 
la s o r p r e n d i ó el nuevo d ía ; 

—-Vaya una carta o r i g ina l , pensaba; 
me l lama desde luego ingra ta , por que 
ayer no le devo lv í el saludo; d e s p u é s de 
todo no le falta r a z ó n y la verdad es 
que puede evi tar lo por que le qu ie ro , 
digo ma l ; nó me hubiera costado trabajo 
de volver le su a t e n c i ó n , eso es; desde ma
ñ a n a v a r i a r é de conducta; ¿ m á s por q u é 
variar? ¿ h e m o s establecido a l g ú n pacto? 
¿ a c á s o en la c o n t e s t a c i ó n n ó puedo de
cir le que abandone «su favori to p a s e o » ? . . . 
pero n ó ; de proceder as í no es la verdad 
quien sale gananciosa, n i quien sabe si 
m i esquivez redunda mas que en per ju i 
cio de nadie en el m i ó ; decididamente, 
m a ñ a n a al contestarle le digo que le qu ie 
ro ¡vaya si le quiero! 

A l mismo t i empo , nueva lucha t o m ó 
cuerpo entre la p a s i ó n que çe acrecienta, 
y la natural t im idez h i ja de la obediencia 
filial; resultando t r iunfan te la p r imera . 

Escusado es decir cuan satisfecho se 
m o s t r ó Fernando, al contar una conquista 
m á s en sus h a z a ñ a s con el bello sexo. 

L a inocente Angeles i n t e r p r e t ó las pa
labras de la expresada mis iva , t a l como 
estaban sobre el papel. N o c o m p r e n d i ó 
que pudieran tener otra s ign i f i cac ión , pues 
desconocedora por completo de la doblez 
que el mundo encierra, c re í a lo todo, s in 
duda efecto de su e d u c a c i ó n , á pies j u n -
t i l l a s . 

A buen seguro que no pensara de t a l 
modo s i n ó hubiese la c i rcunstancia de ser 
hi ja ú n i c a . 

i3 
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mm 
Sin duela alguna los hermanos son ex

celentes maestros de la experiencia. 
Fernando por su parte cree, que el 

pasatiempo no es cosa tan ba lad í que 
vaya á tomarse con indiferencia; si en su 
carrera puede hacerse que sea lo menos 
fastidioso posible, no habremos conse
guido poco. U n a novia, dice, es una de 
tantas cosas pasajeras en que lo m i s m o 
nace la a fecc ión que muere si es que 
nace a lguna vez. 

Pensando as í c o n s i g u i ó hacerse tan re
domado e x c é p t i c o , que podemos asegu
rar, que en el terreno del amor no h a c í a 
mella en su a lma por m á s de ve in t i cua t ro 
horas el dechado mas grande de hermo
sura que pueda imaginarse . 

E n esta conquista s i g u i ó en un p r i n 
cipio la senda por donde caminan todos; 
m o s t r ó s e grandemente interesado, hasta 
el momen to que vio nacer la confianza 
en Angeles, y que esta confianza c rec ía 
en grado super la t ivo . 

Luego t rascurr ieron dos meses, hasta 
que el i nv i e rno y el e g o í s m o del tenorio 
de p r o f e s i ó n , se echaron en c ima . 

E l v ien to , la l l uv i a , el lodazal de la ca
lle y a l g ú n que otro e m p e l l ó n de ios t r an
s e ú n t e s empezaron á incomodarle . A n 
geles t a m b i é n ve ía todo esto con marca
das muestras de disgusto, por lo que, para 
comodidad del uno y t ranqui l idad del otro 
a l c a n z ó de sus buenos padres, ese visto 
bueno que abria á Fernando las puertas 
de la casa y quedaba declarado desde aquel 
momento como novio of ic ia l . 

L a enamorada j ó v e n , piensa ver en 
este acto realizadas todas sus aspiracio
nes; su i m a g i n a c i ó n se.abstrae por com
pleto para dedicar á Fernando, torio cuan
to es capaz. Este nombre • que á cada 
momento pronuncia sin darse de ello, 
cuenta, tiene una resonancia inmensa, 
in f in i t a , no hay espacio que Ja contenga: 
U n d ía , dos, tres, veinte, espera con an
siedad los momentos en que corre á su 
lado para decirse esas ternezas que aun
que las mismas son siempre, á ella le 
parecen nuevas, 

¡ D e s g r a c i a d a mujer!; una vez c r e y ó , 
y la fatalidad con sus negras alas, cu
br ió el t r anqu i lo y despejado /hor izonte 
de su dicha, hasta eclipsar el ú l t i m o rayo 
de luz que pudiera i l u m i n a r l a . 

Fernando se muestra cada vez m á s des
d e ñ o s o ; el h a s t í o ha tomado en él carta 
de naturaleza, si alguna vez le e n c o n t r á i s 
al lado de aquella que le quiere tanto , 

fm 

es cumpl iendo f ó r m u l a s sociales; su pre
sencia la escusa por cualquier mo t ivo , 
por que el deseo de i n n o v a c i ó n d i r ige sus 
pasos en busca de nuevas aventuras . 

M á s de una vez quiso Angeles c o m 
prender la falsedad que encerraban las 
palabras de su aman te y aunque los he
chos v e n í a n á comprobar sus recelos, te
m í a i n c u r r i r en a lguna lágereza al man i 
festarlo y perder por esta causa el g ran
d í s i m o c a r i ñ o que ella concibiera. 

E n tal estado se sucedieron las sema
nas y a ú n los meses. L a lucha se acre
centaba, por momentos ; era un terr ible 
combate en medio del si lencio cuyas hue
llas apenas se manifestaban en el exte
r io r ; cuanto m á s callado m á s penoso. 

Fernando d e s p u é s ele la palabra amoro
sa t e n í a sLempre la p o n z o ñ a del indiferen-
t ísi mo capaz de mata r la i lus ión m á s 
arraigada; mient ras ella solo por verle, 
por escuchar d e s ú s labios el tan m e n t i 
do c a r i ñ o , daba por bien empleadas to
das sus impaciencias y pesares. 

As í no es e x t r a ñ o que los efectos de 
esta lucha c o m e n z a r á n á notarse. E n 
Angeles lo maci lento i m p r i m e visibles 
huellas; su semblante pierde la vi tal idad 
propia de los a ñ o s de su inocencia, la 
e x p r e s i ó n y fuerza de su mirada decae 
hasta lo sumo, y la a n i m a c i ó n j u v e n i l 
de los diez y seis a ñ o s muere, por que 
con ella todo t e r m i n a , menos la pas ión 
que aun d e s p u é s de l levar la ai sepulcro, 
sabe Dios donde a l z a r á . 

T o d o esto que Fernando n ó compren
de, lo vé con la mayor impasibi l idad, 
sin que en. su concepto represente^ m á s 
que el á t o m o abultado por la exajera-
c i ó n . Su a lma no es capaz de conce
bir de o t ro modo, por que cuando el 
sen t imien to se á j ^ é a , no se concibe, 
m á s que lo e t e r n ó inan imado . 

L a salud de Angeles , inspi ra serios te
mores. T re s d í a s ha, que en ap t i tud in -
móvi l y con la cabeza reclinada sobre 
el pecho no ha despegado sus labios. 
L a madre, que sin su hija desprecia y 
hasta aborrece la existencia, busca cuan
tos medios tiene á su alcance para e v i 
tar un desenlace t r i s t í s i m o . vSabe, que la 
vida de Angeles solo se sostiene con la 
presencia de Fernando, v í a t ranqui l idad 
de aquella casa solo puede devolverla el 
genio tornadizo que la l levó tras s í . 

L a fiebre es cada vez mas in tensa . 
— Q u i e r o verle, repite la enferma una 
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y cien veces en el co lmo del de l i r io ; s í , 
quiero verle; m a m á ¿ d o n d e e s t á Fe rnan
do? ¿hace mucho que no ha venido? pues 
que Venga* y sino que p a p á le basque. 

Y en efecto, p a p á le b u s c ó , pero en 
vano. D e s p u é s de una d r a m á t i c a entre
vis ta habida entre ambos, n e g ó s e el i n 
terpelado resueltamente á ponerse delan
te, de Angeles « p u e s que t e n í a decidida 
la r u p t u r a . » Tales fueron sus palabras. 

Para caracteres como el de Fernando, 
nada m á s natural que preferir lo mudable 
á lo constante. Que el mundo se desplo
ma , que Angeles agoniza, nada le impor
ta; una vez emprendida la fatal carrera 
d i f í c i lmen te puede variarse de r u m b o . 

L a gravedad de la enferma, aumenta , 
el á n g e l de la muerte anuncia su despe
dida de la t ie r ra . . . . . . . . . . 

Su hermoso idealismo ha t r iunfado de 
la v ida . Angeles acaba de m o r i r . 

E n las ú l t i m a s palabras y con , una su
b l imidad digná^ de su nombre , ordena á 
sus padres no abriguen el menor resen
t i m i e n t o contra el que o r i g i n ó tanta des
ventura , sino muy al con t r a r io ; deben 
quererle como á ella m i s m a . 

Es ta fué su postrera vo lun tad , que aun-
_que no ignorada por el interesado, des
d e ñ ó s e embiar siquiera una mirada de 
agradecimiento, á los infortunados restos 
de Angeles, cuando eran conducidos á su 
ú l t i m a morada; de aquella mujer , que 
tenia , como dijo Campoamor : 

Por base el mundo y por corona el cielo. 

MARTÍN PIÑANGO. 

Madrid y Febrero 9 del 80. 

E L F I A D A D E L B O S Q U E 

L a luna en el cielo azul 
sus resplandores l u c í a , 
y entre las frondas del valle 
los r u i s e ñ o r e s d o r m í a n . 
¡Adiós! ¿ J u r a s no olvidarme? 
dijo l lorando la n i ñ a , 
y un ju ramen to y un beso 
l l evó en sus alas la brisa 
y á poco un ginete envuel to 
en una densa nebl ina 

sobie una yegua alazana 
á la guerra se p a r t í a . 

I L 

L a luna en el cielo azul 
sus resplandores luc ía , 
y entre las frondas del valle 
los r u i s e ñ o r e s d o r m í a n . 
¡Ay! Esperando al mancebo 
e s t á la pá l ida n i ñ a , 
en el s i t io en que ju ra ron 
amarse toda la vida, 
y aunque se secan sus ojos 
de. l lorar su cruel desdicha 
en vano espera l lorando 
d e t r á s de un d ía , otro d ía ; 
en vano al menor r u m o r 
se estremece, escucha 3̂  mi ra 
¡ S i e m p r e es el viento e n g a ñ o s o 
que las ramas acaricia, 
a q u é l v iento que l levó 
cuando el g a l á n se p a r t í a , 
un a lma en un j u r a m e n t o 
¡ay! y en un beso una vida; 
que aun por las frondas del val le 
lleva en sus alas la brisa. 

I I L 

L a luna en el cielo a 2 i i l 
sus resplandores luc í a , 
y entre las frondas del valle 
los r u i s e ñ o r e s d o r m í a n . 
Como una flor que se seca 
m u r i ó l lorando la n i ñ a 
esperando al que se fué , 
al que se fué y n ó vo lv í a ; 
y ha mandado que la entierren 
en el valle ¡pobre n i ñ a ! 
¡en el s i t io en que j u r a r o n 
amarse toda lo vida! 
Y al l í su cuerpo descansa, 
y hay sobre su t u m b a fría 
una cruz de palo, y una 
corona de s iemprevivas, 
y al menor r u m o r del v iento 
que la mueve ó que la agi ta , 
en esas noches de cielo 
azu l y luna t r anqu i l a , 
se oye un gemido en la t u m b a , 
y entre las ramas dormidas 
un j u r a m e n t o y un beso 
lleva en sus alas la br isa . 

MARCIAL RÍOS. 

— ^ r ^ à À À ^ 
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EN ÉSTE MERCADO. 

Chamorra 32 á 33 rs. fan.a 
Idem ordinaria,. , . 30 á 31 » 
Blanqueta. . . . . 27 á e2S » 
Jeja.. . .. . ' . .. 28 ¿ 2 9 ' » 
•Morcachb, . . . ,. 22 á 24 , »,. . 
Centeno. . . . . . á 19 •» 
Cebada. . . - . . . á 17 » 

ELIXIR DE ANIS. 

AGÜ AR-DIRNTE ÜB-VlkO. SIN M E Z C L A 

ÜK ALCOHOL I N D U S T R I A L . 

Tónico —Es t imu lan t e . . —Es tomaca l . 

10 rs. botella.—8 rs. litro. 

SoWa. ó amores arclúplcUónicos por I ) . Ma
nuel Polo y Peirolón.—Kieganteinente impre
sa sobre papel sutinacio, con viñetas, tipos 
eizeverianos v cubierta á dos tintas, acaba 
de publicarse esta novela, original, de cos-
turubres valencianas contemporáneas; y al 
precio dé diez reales se vende en las princi
pales librerías. B l autor la Remite también á 
correo vuelto. Por vía de prólogo lleva al 
frente una monografía sobre naturalismo l i 
terario, preinmda eii público certamen por la 
Sociedad Kconóniica de Alicante con medalla 
d tí oro y ututo de socio demér i to . Kl autor 
(que vive Kubon, 7, Valencia) la remire á 
correo vuelto. 

Gran suscrición musical, la más ventajo 
sa de cuantas se publican; pues reparte ade" 
más de la música de var/uela que se dá por 
entregas y sin desembolsar un céntimo más» 
otras obras de regalo, Á iBLECCION DK LÜS sus-
CftïïORES, cuyo valor sea igual al que hayan 
abonado para la suscrición. 

Almacén de música de D, Pablo Martin = 
Correo, 4—Madrid.==Oorresponsal en Teruel, 
Adolfo Oebreiro=San Kstenan =6. 

Las primeras brisas otoñales despiertan una 
grave preocupación en el ánimo de las seño
ras todas, y singularmente en el de las ma
dres de familia. Hay que prepararse á recibir 
la estación de los frios. tan dura y prolon
gada, proveyendo á la'néeesidad de nuevos 
trajes, abrigos, sombreros, etc., ó de refor
mar los antiguos, y todo esto, mediante una 

ordenada distribución del presupuesto do
méstico; medida de prudencia, que en modo 
alguno se aviene ma! con el buen gusto. 

En estos casos es cünpdo principalmente 
se reconoce la utilidad y el valor práctico de 
una. publicación especial que, como la anti
gua y acreditada Moda Elefante Ilustrada. 
pohe' a| alcance do las señoras , sin distinción 
de categorías sociales, los medios de poder 
confeccionar encasa toda clase de prendas 
de vestir, para su propio uso y el de sus hijos, 
gracias a la considerable cantidad de mode
los, figurines, patrones tra/ados en tamaño 
natural, y explicaciones minucios-ts que da 
en cada número de sus cuatro distintas edi
ciones, cuyos precios varia n entre 40 pesetas 
al año y 4,2o por tres meses. 

La Administración de La Moda Elegante 
Ilustrada (Oarretas, 12. principal, Madrid) 
etivin gratis el prospecto y un número de 
muestra á cuantas señoras oesean imponerse 
de las condiciones materiales de la publi
cación. » 

La Guirnalda, que lia ivalr/.ado importa rites 
mejoras en su texto publica granados de 
modas y labores que cu nada desmerecen de 
los periódicos de t u o s lujo, y en su verdadera 
especialidad de dihuios para bordares el que 
da pliegos nutridos de iuíinidad de modelos 
de la mayor utilidad p^ra Colegios. Kscuelas 
y paralas familias tolas, cine encuentran en 
esta publicación, la más barata de las del bello 
sexo., cuanto pueden necesitar para sus labo
res y para Vestir con elegancia. Ks sin dis
puta la que más se recomienda al público. 

A todos los que deseen estar ni corriente 
de los adelantos cienrííleos é industriales, 
conviene suscribirse á la inuy acreditada l ie-
vista Popular de Vokocimieníos Útiles que se 
publica en Madrid. Las suscriídones se hacen 
dirigiéndose al Administrador calle del Doc
tor Fourquefc, 7.—Cuestan por un año"40 rea
les; seis meses 22; tres meses l . 

Regalo.—Al suscritor por un año se le re
galan 4 tomos, á elegir, de los que hayan pu
blicados en hx Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada (excepto de ios Diccionarios), 2 al de 
6 meses y uno ni de trimestre. 

COLEGIO 
ELEMENTAL Y SUPERIOR 

1ÍE N IÑSA 

D E J U L I A H E R N A N D E Z , 

Plaza de la Judería, 19, Teruel. 

Teruel.--Imp. d é l a E&encttccncSa. 
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